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EL CENSOR,
P i S C U R s b  X C ^ I L

• ......... i. vTc/aí Agmtnefañot
Qud data porta rútint &  térras tUrbiné perjiant,

Jnsequitilr datHOrqtíe víritiH ̂  stridort¡iie rudentúM» 
que afeñands Insólita,  y  profilnda 

’̂ cioti dtl Arte, 
uen que el oyeñte Si (onfunda 
|/Sí enigmas intrincados^ 
fh ito s, fiigJs cáneriz-ántesi 
p  perpetuos, j  trocados, 

y a j  también en la Música pedantes. ) 
^  Iriarte* Poem. de la Música, 
señor Censor.

-UY Señor m ío : yo creo que al 
paso que la Filosofía vá descubriendo 

G g ■ lüsi
*  Estos versos traía á la frente la Caria que 

sigue } y vino por el Correo General del diá 
I7 . La publico porque me parece da hociitw* 
que piensa.
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S í í n á a  h^ckaáo

la  rudeza , y . ^ g ^ á rb a ro s ; perp 
quineron en los sigio

¿ « ^ s S H i S s i
d fo n  Maest ro no se midó latná J  

Clon una Sonata , un

S¿£.‘U Í = í * - t
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Discurso XCF’IL 52^ 
ía senciHéij. Los mismos Rotrianos hat^ 
empezado á corromper la Ai^uitetSu-' 
ra  con la demasiada suiiléza y 
de las fo rm as, y de los adornos; y esf 
Constante , que la P intura, y Escultu­
ra ha perdido muchísimo entre elloi 
por esta razón. A Cicerón no se le ha­
ce por otra causa inferior á Démoste^ 
fjes, que por ser menos vehemente 
queriendo ser mas florido , menos efi-' 
Caz queriendo ser mas agradable. Si se 
atribuye á Seneca la corrupción deí 
gusto , es por haber hablado en un es­
tilo todo erizado de sentencias, y agu-i 
dezas muy buscadas y refinadas, en 
que el ju ic io , y la naíiiralidád se sa­
crifican al ingenio y afedacion. ¿Q uin­
ta mayor erudición ofrece á primera 
vista el famoso Moyses de Buonarrota 
que el Apolo de Belvedere? ¿Quántd 
mayor estudio aparenta la fachada dé­
la Catédral de León , que el frontispi­
cio del Panteón aun con ser Romano? 
Cotejemos un Sermón dé los que se 
predicaban eti el siglo pasado, con • tino- 

G g 2  de
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í í S  S I  Censo r . '  
de Fr. Luis de Granada , por no ha­
blar ahora de lo antiguo; pero 
d o , comparemos un Poema de pies 
forzados, paranoraastico, acro sü c^  
laberíntico,
troerado con uno sencillo de Garcila 
so.^É Quánto ingenio , quánto estudm, 
quánta dificultad ofrecía en otro tiem­
po  el primero mas que el segundo. N o 
obstante, qualquiera conoce hoy que
todo el trabajo improbo que ha cos­
tado ha sido perdido, y que su Autor 
se ha extraviado de su P^jeto princi­
pal , por ocuparse en un juego de nmos.

E l objeto de un P oeta, y de un 
O rad o r, el de un Arquitedo , un Pin­
to r , y Estatuario es el de mover agra­
dablemente nuestro corazón ácia el 
obieto que nos presentan , no acia la 

que lo ofrece. Deben olvidarse
T s í  mismos para mover 
nuestras pasiones; pues nosotros no 
tenemos interés en conocer que ellos 
sabían mucho dibuxo , anato-
p iía , mucha gramawca, y oratoria. En
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D i s c u r s o  X C P ’U , . .. 5 2 $  
fatito será mejor el A rtefafto, en quan- 
to  de tal manera enagene nuestra aten­
ción, que no nos quede lugar para afl- 
m irar al Artífice. Ahora bien, y si hu­
bo tiempos en que sabios, é ignoran^ 
tes llegaron á olvidar á los Toledos jr 
Herreras por los Donosos y  C h u rra  
güeras, á los Velazques y Coellos por 
los Aifaros y Jordanes, á los Leo^ 
nes y Villegas por los GongoraS y  
M onteros, á  los Granadas y Avilas 
por los Valdiviesos y Párávicinos;^rio 
podré sospechar yo,que estamos en eí 
mismo -estado en quanto á la M úsica' 
si hallo comparable el artificio' de liri 
O c h o ,áu n  laberinto retrogrado, á un 
edificio arabesco, á una figura en corj- 
torsion violenta?

Es- común opinión que los Griegos 
apenas conocieron sino la melodía , y 
aun está bastantemente .sencilla; de 
m anera, que comparan su Música á  
nuestro canto llano , y figurado. Por 
eso creen , que los admirables efeéíos 
que se cuentan de ella son exágeracio- 

G g3  nes
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- - 0  C e n s o r .
J s  poeücas. Yo convengo la sen-. 
c iU ¿ :  ipero esüi qualidad podrá re-, 
basarle,el mérito tanto 
A  als>m)ps?
g u e  u n a  ilS a c io n  en  q u ien  la . M u  ica, 
h a c ia  im a p a r té  d e l gea,ip ^
L e  h a c ia  c o p s lsú r  la  ed u cac ió n
¿ L u  e s tu c jip , p o r  p e rs u a d ir s e á ,q u e  
|? ta  d u lc ís im a  A rte  ,  d esp u és d e  p ro -  
D o rc lonaf l a  re c re a c ió n  m as h o n e s ta , 
t ie n e  m ns q u e  la s . o tra s  u n a  h e c h ic e ra  
e ííc ac ja  ¿ q b ie  ¿1 c o ra z ó n  de l 
u p a  N a c i p p ,  .en  q u e  era. te n i p  
í u l e z a ,  é  íncíy iU dad  n o  solo n o  teñ e  la  
in c l in a c ió n ,  sino, el n o  e n te n d e r  algo. 
Se e lla :  u n a  N a c id n ,  cu y as  co s tu m ­
b re s  o frec ían  o casio n es de  cu lti­
v a r la  ,  y a  e n 's u s  T e m p lo s , T ea tro s ,, 
Ju e g o s  ,  C a m p a n ^  , P o m p a s , 
i o s .  C e rtá m en e s  m u s ic a le s ,  y  o tras, 
fo n d o n e s  p u b lica s  ; y a  en  sus B o d as, 
N a c im ie n to s  , F u n e ra le s  , A s c e n ^ s ,  
V ia g e s ,  C o s e c h a s , C o n v i te s ,  y  d e ­
m ás  fiestas d o m esticas  , p t i  d u e  todos 
¿  c a d a  u n o  á  c o m p e ten c ia  ib an , ^ n d o
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T)iscurso
muestras de su habilidad: un^ Nación 
que se servia de los cánticos como de 
unos amables monumentos para con­
servar la memoria de los sucesos’, que 
pasaban asi por tradición de padres á 
h ijos; una Nación -, que concedía á la 
M úsica,com o á las demás A rtes; unos 
honores casi divinos ; po r cuya razón 
siís primeros Ciudadanos, sus mayores 
Filósofos eran sus profesore_s, y  sus 
mas célebres Poetas solían, añadir esta 
circunstancia á sus obras. Cómo aque­
llos que. penetraban mejor sú espíritu: 
ima N ación, en-fin , que ha llevado la 
Poesía ,  la O ra to r ia , A rquiteaura, 
P in tu ra , y E scu ltu ra , á  un grado qué 
DOS sirve de m odelo, y que acaso ja ­
más llegaremos á igualapí; cómo es 
posible que no haya podido conseguir 
en la Música ni aun una medianía? En 
la  M úsica, que liené tan estrecho pa­
rentesco con la Poesía, y Eloqüencia; 
á  quienes parece que inflama un mis­
mo num en, y que se ayudan, y alien­
tan  mutuamente. Una Nación que po-

G g 4  se-
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S 32 E l Censor .
seyendo por otra parte ei idioma ttta» 
sonoro , sabia aumentar su melodía, 
ya COI) la tan vária construcción de 
sus periodos, y sus versos , de cuya 
dulzura apenas percibimos la mitad,- 
ya cpn una pronunciación, y especie 
dp canto , de). qual siendo tal que lo 
notaba el delicado, oído de su mismá 
plebe ,.á nosotros no nos ha quedado 
mas idóa que la noticia de su admira­
ble efedtp:¿cómo es.posible creer que 
siendo, justas.-las alabanzas , que dió 
á  sus Poetas,, Oradorés, Arquiteélos, 
Pintores y Escultores', haya tenido tan 
poco discernimiento, y buen gusto en 
quanto i  la Música ? Si reflexionamos, y 
cotejamos bien las cesas , no creo que 
bailemos mas distancia de las Soleda­
des de G ongora. al Bucoliasti de Teo- 
crito , de un Drama .de Sophocles ,  á 
otro del, ponderado Calderón , que de 
upa, de. nuestras composiciones artifi­
ciosas , á un canto sencillo de ios Grie­
gos; y bien conocemos hoy quantos 
iijejoies .efectos produce la aparente-

sen-
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JOiscüRióXC^II. S 33  
sé'ncniéz de  acuellas obfa» que el afec­
tado'artificio de estas. .......
. Yo creo que á nUestró canto llano 

le faltan muchas circunstancias para 
Ifeqíiral de loS G ríegosvy^tq embar- 
ífov'cbnfitísbque' á pésaf 'de quanto. 
rile titene preocupado, y  viciado el 
ddd ' nuestra Música, siento á Veces en 
itn Góro numeroso, y bien ordenado 

.de M onges, algunas mociones queja- 
más he sentido tan vivamente en las 
Arias mas patéticas. Contemplemos 
un -Coro de los G riegos, y omitien­
do el aparato de los vestidos, del ges­
to , bayle , y otras circunstancias de 
que lo solian acom pañar, y que po­
drían aumentar su efeélo , al modo 
que es mayor entre nosotros el de una 
Aria cantada en una O pera , que el de 
otra cantada en una Camara , supon­
gamos lo prim ero,que la letra era por 
fo regular de uno de sus mas famosos 
Poetas, y de todos modos siempre de 
un Poeta G riego: fo ségúndo , que la 
Música aunque muy sencilla era prp--

G g s
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5 3 4  E t  C n ir s o R .

porcionada á la le tra ; y lo  terc^rOy 
que el Cantor animado con el espirita 
de u n a , y otra la pronunciaba clara, 
y patéticam ente; demanera , que si la  
letra de por sí movía ( como movía á 
A ugusto, y á Livia la k a u ra  patéti­
ca  de la Eneida ) cantada con un tono 
que no disminuía, antes bien aumenta­
ba su eficacia, baria doble efeao.Haga- 
mos ahora el cotejo con la nuestra. Lo 
prim ero , que la letra suele ser plebe­
ya ; pero quiero que sea de uno^ de 
nuestros mejores P oetas, jde qué sirve 
e s to ,  si el Músico no suele ser igual, 
ni aun las mas de las veces está en es­
tado de arrebatarse con el mismo es­
p irita , porque no la entiende \ ¿Quán- 
tas composiciones latinas hay entre 
nosotros de personas que ignoran esta 
lengua, y quando mas, solo tienen idéa, 
de que un Miserere ha de ser triste, un 
Gloria alegre , y que en un día de N a­
vidad todo ha de ser festivo, aunque 
sean los K yries, que no saben lo que 
significan? Pero aun hablando vulgar.
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D iscurso X C l^ tl. 535 
m el Músico no entiende mas que el
r d L a d e l a p l e b e , y d P o « a s e e ^
rarama un poco , ya todo se voivio 
latín para hay que distinga
bien la grande variedad de caraftéres
d e L  personas, y de los objetos ^
introduce el Poéta, y los
afeélos V pasbnes que les hace tomar,
f ^ M L  por grados impercepti­
bles * iOuién es el que sabe acomodar 
áisto  el diverso geSio de las voces, y
i l S U u m e n L ? E ^ o e s u n a c o s a

muy delicada , y los 
mavor parte hallaron otro m ^io para 
S  detesta gran dificultad. Guárdese 
Sen  qualqutera de estos personages, 
aunque sea de un caraaer serio o se- 
vero , y se halle oprimido de dolor o 
agitado del mayor despecho, de pro 
nunciar esta palabra risa .u  otra 
mejanie, que á pesar de su r^g 
tuacion le forzará el Músico á trave 
sear con toda la algazara, y 
del regocijo. Por el contrario, el 
hombre mas entregado al
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S3^ .'. e i C eí^ ^ x , ■■
nuncía por su desgracia «n lo raa? vi.» 
‘vo de su alborozo la palabra muerta^ 
aunque sea para resucitar ,  se verá 
obligado á pesar suyo á  hacpr el pa-? 
rentesis mas lúgubie de lamentacípn. 
N o quiero hablar ahora de aquellos 
que compoíaen la Música antes de ‘í? 
le tr a , ó de los que yan baciendo. la 
capa de pobre, de retacos de diversas 
telas mal zurcidas coq hilo de otro co-» 
lor , sin embargo de que nuestros dg .̂ 
licadísimos sentidos no spelen conocer 
la tram pa, á np ser que reclame el re­
miendo su ¡propio dueño.

Después de esto, nuestros Comppr- 
sitores hacen servir por Jo regular la 
letra á la Música , debiendo ser al re-- 
vés. ¿Quién podrá distinguir en una 
Aria el ver«5 de la prosa , con la re^. 
petición y trastorno, 'd© jos versos, d a  
las palabras, y aun de las.silabas (sino» 
añaden algo de su casa para llenar: ;S.u 
idéa).con  la demasiada detención en 
alguna vocal para hacer Jucir la fie-, 
xíbilidad de garganta del Cantor-, y

fi-
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D iicuR S& llG F 'n . §3? 
finahneníe cbo el ninguo ésciupulo ed 
ios acentós? Per© guardarase á io-meí 
nos la puntuación', y¡ divisiones 
maticales; pues como dice an-;Bo?t« 

Si posee el Cantor lá  persuasíyá 
De la Oratoria Músjcalj se infiere ’ 
42uando un:hecho'íefi,ere -¡ ' . ; : J  

..E n  mera desjcri{\ci^-,.ó narra,tiv^ •- 
buahdo ijns,¡4Í?ítpafe£to, aue ÍS 

flama '

Le'obliga á  •íntértutnpírlo;  guando 
^  -exclama, ■ '
O 'se admira,,ó pregunta,;ó: recon- 

viene, ..-¡[ji ;
S ftu rb a , se.resue)v:e,spdetiqtfi.

Pero nuestros. ¡Músicos nos hacen 
perder no.solo el flumero poético , y 
la prosodia, s in o ia u n ^  mismo ;senli?i 
do de laspraciones., -

O tro defetfto de nuestra Música es 
el exceso, y naturaleza del adorno ins-t 
trum eiítal; pues sie.ndp. splo instituido 
para:instruir, y disponer precediendo^ 
y aliviar , y foEtifiear apom pñandoí 
llega á cub rir, y peuliar casi eefceia- 
p e n te  la voz; á -la maoera que tin gat

lo-
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5 3® *£ Ceítsor.
loneado doble, y por todas las costu­
ras encubre rudamente la te la , en lu - 

de adornarla , y hacerla sobresa­
lir ; de m odo , que con e s to , y la 
mala pronunciación de los Cantores, 
que es otro defeélo principa!, se aca­
ba  de perder casi enteramente la letra, 
y por consiguiente una de las princi­
pales causas de la mocion. Esto se ve 
pra¿licamente en que nosotros des­
pués de haber oído un C antor, no ala­
bamos regularmente sino su destreza, 
su voz , y  volubilidad de garganta, y 
no nos acordamos de la letra que ape­
nas hemos percibido.  ̂7

Nuestras mismas voces, é instru­
mentos son también un defeéto en nues­
tra  M úsica: entre nosotros pasan por 
voces exquisitas las que no lo son según 
Ja naturaleza: la voz de un capón- no  ̂
es la voz humana , es solo un instru- 
mentillo que pronuncia palabras; nin­
gunos mas aproposito para tiples que 
los niños, y ningunos jay de m í! mas 
agradables á Dios y á los hombres

por
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D iscurso X C V IT . 5 39  
por su candor é inocencia. Pero estos 
aun no pueden hacer grandes gorgeos, 
y quiebros con la voz, ni leer una mu- 
sica dificultosa , y por eso no pueden 
entrar en nuestras sublimes composi­
ciones. Por la propia razón son exclui­
das voces naturales y excelentes, y  
perdemos por eso mucha variedad de 
caraéleres. Las Catedrales suelen bus­
car para cantores del coro unos hom- 
brones robustos, que con sus tremen­
dos chorros hagan estremecer las bó­
vedas del templo. Pero ¿acaso es na­
tural lo mui extraordinario ? Yo creo 
que qualquiera que no esté preocupa­
do dará la preferencia á un coro de 
R egulares, que forma el conjunto de 
voces de todos metales, y si pensaran 
asi las Catedrales se escusarian de 
buscar con mucha diligencia y  gastos 
estos hombres raros , algunos de los 
quales no tienen tal vez otros dotes, 
n i vocación^ n i servirán para o tra co­
sa , que para cantar maquinalmente; 
lo que creo mui ageno del espirita de

la
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■ e l Céñsor.
fe Iglesia. Por otra parte el -cuerpo y. 
^ n id o  de los mismos instrumeaios es 
bastante dañoso al sonido, y.cuerpo 
de la voz humana que sobresale mejoir 
con los claves  ̂ harpas, vihuelas , &c.- 
y  se hallaría quizá mejor con. las -lyras, 
cytaras, y mas instrumentos antiguos,' 

con nuestros violines , o.búes, ba­
jones, trom pas, &c,

• Todos estos defeétos se hallan reu­
nidos y multiplicados en quaiquiera de 
nuestras co m ^sic ío n es . artificiosas: 
atiéndase á  la greguería de un Quatro, ' 
6  un Ocho,en el que mientras uno-di-' 
ce una palabra, otro proriuñcia otra- 
raui diferente; este vayá en el segun­
do verso, y el otro aún se está ru-- 
raiando el primero, y los inslfumentos 
rotas las leyes y  respeto debido á las 
voces, todo lo confunden, alborotan, 
trastornan , y . . . .  velut agmne fa d h ' 

data porta ftiunt &  terrórs turbine-
perfian t............ ....................... :............. ;;
iasBquitur ctamrqus v i r u m s i r i d a f  
que rudentmu
1 - En
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E n  e f e a o s i  a lg u n a  v e z  se pueden  u sa r  
c o n  d eco ro  estas co m p o sic io n es es en  
la  d e sc r ip c ió n  d e  u n a  to rm e n ta  ,  u n  
tu m u lto  p o p u la r ó  co sa  sem ejan te , t - a  
n in g u n a  co sa  co m o  en  esto  se co n o ce  
la  fa lta  d e  a d v e rte n c ia  d e  los M úsicos. 
L o  p rim e ro  ; p o rq u e  n o  re p a ra n  q u e  
n u e s tro  e sp ír itu  no p u ed e  p e rc ib irn o s  
6  t re s  p a la b ra s  d ife ren te s  á  u n  t ie m ­
p o ,  co m o  dos ó  m as sonidos • p o rq u e  
n o  h a y  en  aq u e llas  la  c o n so n an c ia  q u e  
e n  estos. L o  se g u n d o ;p o rq u e  to m a n  a
la  a rm e n ia  p o r  la  p a r te  p r in c ip a l de  
la  M ú s ic a , n o  siendo  sino  u n a  d u lzu ­
r a  d e  seg u n d o  o rd e n  q u e  d e b e  e s ta r  
s u b o rd in a d a , y  s e rv ir  á  la  p r im e ra . 
L a  m elo d ía  p o r  sí so la  es c a p a z  d e  
te n e r  to d o  e l m érito  ,  y  si no  lo  t ie n e  
HO p u e d e  d á rse lo  to d a  _ la  a rm o n ía ; 
q u ie ro  d e c ir , q u e  si e l p r im o , d esn u d o  
d e  to d o  e l  a c o m p a ñ a m ie n to  n o  es 
a g ra d a b le , n o  lo  p u ede  se r co n  é l , a  la  
m a n e ra  q u e  u n  f ro n tis p ic io , ó  u n  ves­
tid o  g ra c io sa  y  d e c o ro sa m e n te  c o r ta ­
d o  , v a  tie n e  ad q u ir id o  e l m é r ito  p n n -  

■' c i-
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5 4 3  ■ El  C sm o R .
c ipal, y HO siendo asi todas las borda- 
duras y adornos mas brillantes no le 
barán agradable, sino rjco y adm ira- 
blé á los cyos del vulgo deslumbrado, 
Lo terce/o y principal es porque ^si 
plvidaq los Músicos el objeto, para qqe 
fue instituida la Música. Si yo pidq 
i  un Viplinista que me toque un Sola 
todo su  empeño es ostentar un prodi­
gioso manejo de semifusas, una suma 
fel¡Cjd4d;en llegar con los dedos basta 
el ipqente, una grande delicadeza §a 

'y .trinar dos cuerdas á un tiem ­
po 4, y uqa destreza admirable en tocar 
pasages llenos de notas , y pausas de 
distinta,^uracion; de m anera, que es- 

hombre olvidado de los afeólos que 
me debe m over, toda la atención po- 
?e  en su persona , y en exigir ,de mí 
todo el aplauso ácia sus dedos yplati- 
o e s , cuyo trabajo no es de la decisíori 
de mi oído, y por .consiguiente no v/e* 
ne al̂  caso. Lo mismo sucede con los 
demás instrumentos y con las vocesí 
no se tiene por primoroso el Cantor

que
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„ r  la voz ppotiuncia^
' ' • r « ; r ¿ S r e l a q u e s e

t jo j i to r e s ,  si y ^ Música

K " S í = S r .=
’¿ i ? f c = £ f

I S i S S i
‘S S i™ § “"“|l s s ;
s S B Í r a s
S í S 2 S £ t

Ayuntamiento de Madrid



» o  las de las paranomasias , laberin-
í os’ los Músicos aun 
J?pn?f Juiciosos son como las de

be i f é v a ;T  de-llevar un Soneto; las silabas que
pertenecen á cada verso-, y cómo sé 
sonan^p"^ Colocando los ácéhios y con-

P^--  ̂ hacer
Keno-ír comparo á Torres y

í ^ r X a H  de
el ’ y  compositores para

L S  V. i  hasta saber
se su^H P^"^ segundo
de o e ^ r i  ®“hiime ingenio capaa
m á S S  ! í  r  complicada
S i n / -  humano, una
clar&ad representen con
elcena.? ^ todo genero de
imor^mVn^'" dócil donde se
impriman con sensibilidad todas las
fa d S  ^  “ emoria bien provis­
ta de todasuerte.de conocimientos. ¿Y
nuerr S  circunstancias enmietros Músicos ? jyjgj.
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‘ Masi-al que tenga buen-entendi-t 
miento y el gusto bien formado le 
agradará un Poema arreglado al Arte, 
aunque no sepa las reglas de la Poéti­
ca ; pero si ignora las de la Música 
hallará mui desabrido y embrollado 
un Quarto ó un Ocho que no podrá 
distinguir. Pues ¿qué arte.es esta? ¿Es 
otra cosa el arte que la observación 
de la naturaleza para producir fácil­
mente y con propiedad, un efeélo que 
al mismo tiempo que encante al inte­
ligente agrade á la multitud ? Además 
de esto, si el arte es la imitación de la 
naturaleza, siempre será uno, como lo 
es, su proposito \ y he aquí uno de los 
principales argumentos contra nuestra 
M úsica: la Iliada,las Filípicas,el Lao- 
co n te ,y  las demás bellas obras de la. 
antigüedad no se han envejecido con 
el tiempo ; al contrario nuestras me­
jores composiciones no se pueden to­
lerar , como dicen los mismos Profe­
sores en contando diez anos de edad. 
¿Y po i qué Ao sucede lo mismo con el

Can-
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54<S C ensor*
Canto llano? N o por o tra razón que 
porque es mas conforme á la N atura­
leza. Lo que sucede con la Música pa­
só con la Poesía y demás Artes bellast 
á  la edad de los conceptistas obscure^ 
ció la de lew cultos, y á  la de estos la 
de los equivoquistas; pero la arregla­
da Poesía siempre por ultimo ha 
triunfado.

De lodo esto concluyo que jamás 
conoceremos la buena Música hasta 
tatito que sea exáminada , y praéüca- 
da por Filósofos que la reduzcan á la 
primitiva senctlléz filosófica de los 
Griegos. Yo bien sé que yá alguno sé 
«xercitó en ella , y no por eso adelan­
tó m as; pero esta no es obra de uno 
solo. Una vez viciado el gusto en esto, 
Gomo en todas las demás cosas, es mui 
dificultoso remediarlo; porque acaso 
lo es mas el conocerlo. N o hay cosa 
que alteré y deprave mas nuestros 
sentidos, que las cosas mui fuertes y 
compuestas, asi como las simples y 
suaves conservan y aum eíitea su de-i
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D isW kso  k C V I L  §4 ? 
íicadezar Esta máxima debéñ tener 
presente los que emprendan la refor-* 
m a de nuestra Música , ó por mejor 
decir, la restauración de la verdadera^ 
porque yo soi de sentir que se debé 
olvidar absolutámferite la que ae usa^ 
y meditar y exercitarse por largó 
tiempo eh la nías pura y sénéilla mfe-' 
lodía por no distraer á  los priricipioí 
la atención de lo principal por lo acce­
sorio. Esto podrá ir {ioco á poco acOs-í 
tum brandonos, ó mas bien désacos- 
tumbrandonos de nuestro sistem a, y 
restituyéndonos el gusto de la natura* 
leza que tanto anhela por el pldéer co­
mo huye del trabajo; y de todos modos 
qualquiera cosaque no tenga mas que 
lo sifnplemente hecesafio, aunque pa­
rezca rustica y pobre, siempre será 
mas vecina de  la belleza, que las que 
contienen superfluidades irracionales, 
en que la pompa y la abundancia pro­
curan suplir !á falta de .designio; or­
den , proporción, y propiedad , y en 
que los sentidos y la razón se confun­
den y fatigan. A l-
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< 4 8  C e n s o r »
Algunas reflexiones se me ofre­

cían acerca de la Música puramente 
instrumental, que debiendo ser una ex­
presiva locución por señas, muchas 
veces no nos dice nada, ó nos dice mil 
cosas inconexás y contradiaorias. Si 
los Músicos llevasen designio en estas 
composiciones, la tocata destinada pa­
ra  el baile ó teatro no solo no se de­
berla usar en el tem plo , ú otro lugar 
d ife ren te , pero ni aun en el mismo, 
teatro  en circunstancias distintas. Mas 
ya me parece que excedo los límites 
que Vm. se ha propuesto , por lo que 
concluyo con ofrecer á Vm; mis res­
petos, pues soy de Vm.

E l mas fino apasionado

Q. S. M  B.

Símpatelo Greco y  Lira,

ffEL
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